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COMISIÓN AL PARAGUAY 

NAVEGACIÓN DEL RÍO PILCOMAYO 

Viaje de Enrique W. Van Nivel por el Pilcomayo 

Al Sr. Ministro del despacho de Guerra y Marina 

Me cabe el sentimiento de poner en noticia de U. que el Pilcomayo ha 

correspondido mal, por segunda vez, a los deseos del Gobierno; pero al 

mismo tiempo mes es satisfactorio asegurar que no ha sido por 

naufragio, ni negligencia de los encargados, sino por la interposición 

de los imposibles físicos de la naturaleza, que ningún hombre puede 

vencer. 

El 30 de setiembre se hizo a la vela una flotilla, compuesta de 3 

jangadas, y 8 canoas. Observando que las últimas retardaban 

demasiado nuestra marcha, resolvimos dejarlas con parte de los 

víveres, repartiendo entre las primeras lo que más pudimos llevar. En 

tal disposición, continuamos hasta el 5 de octubre sin otra novedad, 

que la fatiga consiguiente a los muchos varaderos que encontramos, y 

la medida que tomamos de acuerdo con el Sargento Mayor Gavino 

Achá, Jefe de la Fuerza, de retener en calidad de presos 

disimuladamente a los Capitanes Girey Mataco y Yumay, Toba, a 

causa de hallarse reunido, en aptitud hostil un número considerable 

de indios en el pueblo de Caballosipote. 

Desde este puesto empezamos a concebir esperanzas de buen éxito en 

la empresa, pues dimos con un canal de 4 a 5 pies de agua que 

seguimos hasta el día 10. Después de haber fondeado a la 2 de la 

mañana del 11 fuimos cargados por unos 10.000 indios, que 
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rechazamos en el acto con una mortandad considerable: pasamos allí 

el resto de la noche, y al día siguiente continuamos la marcha 

molestados por las flechas de 16.000 salvajes, que rodeaban los dos 

flancos de nuestras embarcaciones. Nos hirieron 4 hombres, uno muy 

gravemente. A las 2 de la tarde llegamos a una división que forma el 

rio en dos brazos, de los que elegimos el de la derecha por ser más 

caudaloso; pero este se subdividió luego en 2 brazos más. No obstante, 

continuamos así, constantemente hostilizados por los indios, hasta 

que nos encontramos en una inmensa llanura, en la que se parte el 

Pilcomayo en sesenta y tantos brazos que más bien parecen acequias 

de molino. 

Como mi compromiso con el Gobierno fue llegar hasta donde acaba el 

rio, me propuse para llenarlo, reunir en un solo canal todas esta agua; 

y cavando con las manos la arena, atajando el agua con paja y barro, 

conseguimos juntar los arroyos en el cauce artificial: anduvimos 

media legua al cabo de la que caímos en una laguna de cerca de 25 de 

circunferencia, la cual se mando reconocer con guerrillas por derecha 

e izquierda, a fin de averiguar su desembocadura. Observando la 

corriente la encontramos en efecto; pero en medio de un espeso bosque, 

que empezamos a desmontar a fuerza de hacha, entre tanto regresaba 

una partida que se mando a ver el agua seguía su curso sin dificultad 

mas adelante. Poco tardo aquella en avisarnos que el caudaloso 

Pilcomayo se insumía todo en unos inmensos arenales. Queriendo 

reconocer esto por mi mismo, subí a un árbol elevado, desde donde 

divise que en realidad así sucedía, entretanto repare a mi izquierda 

como una especie de rio que corría en buena dirección: baje y con 15 

hombres me encamine a descubrirlo personalmente: no encontré sino 

un arroyo que también se perdía en el monte. 

Regrese luego, y después de consultar con los tres oficiales, de acuerdo 

con ellos examine a Yumay, quien nos aseguro que no faltaban sino 
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tres das de viaje para llegar al Paraguay. Inmediatamente resolvimos 

marchar a pie, echando todos sin excepción un fusil al hombro, y una 

mochila con charque y arroz a la espalda: los víveres que sobraron, las 

monturas y equipos de los oficiales, todo fue puesto en la Bella 

Carolina, a la que pegamos fuego para que los indios no se proveyesen 

y nos siguieran molestando. 

Arreglados de este modo las cosas, continuamos la marcha por tierra 

al día siguiente, después de una navegación de 189 leguas, pero antes 

nos vimos en la triste y forzosa necesidad de fusilar a nuestro herido 

el desgraciado Mancilla, que no podía absolutamente moverse. Como a 

las 12 del día, Yumay que nos guiaba, nos metió en unos pantanos, 

que nos daban hasta la cintura, sin duda de acuerdo con los demás 

indios, pues así que nos enfangamos, se presentaron repentinamente 

mas de 8.000 dentro del monte, y nos rodearon por todas partes. 

Gracias a 6 soldados que habían salido a la otra banda y se hallaban en 

tierra firme, no pereció la columna entera. Después de este suceso, y 

siguiendo el viaje, observamos que Yumay hacia señas a los enemigos, 

de que otra vez nos guiaría a los pantanos, para que nos cargasen; 

mas el mayor Achá, que ejercía el mando en jefe, desde que nos 

pusimos en tierra, colocó varias emboscadas de 4 cazadores, en una de 

las que tuvimos la felicidad de coger un Capitán bárbaro, que 

entregamos a Girey para que lo matara. 

A las 10 del siguiente día, encontramos nuevamente el rio, que volvía 

a aparecer como á las 12 leguas de la madre, veiase á la derecha un 

canal seco, que nos dijo Yumay ser el antiguo lecho del Pilcomayo, y 

que nos pareció no hacia mucho á que estaba abandonado: su dirección 

es recta hacia la laguna, que nos fue tan fatal, continuamos nuestra 

marcha 9 días con sus noches, por la costa y ha la orilla del mismo rio, 

vimos que este es muy encajonado; que tiene 13 saltos, no uno solo, 

como se asegura en la relación del viaje de Patiño; y que por último, se 
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pierde segunda vez, en otra laguna, que según parece, observada de 

un árbol muy alto al que subí, tendrá como 80 leguas de 

circunferencia. Aquí se agotó nuestra paciencia con Yumay; lo 

estiramos y á los 10 latigazos confesó que no conocía el Paraguay, que 

la laguna era tan extensa, que solo al cabo de 8 días la dejaríamos 

atrás. Como se nos hubiesen acabado las piedras y municiones, como 

no tuviese ya la tropa otro alimento que chañal; y en fin, como los 

indios nos persiguiesen de día y de noche, nos pareció el partido mas 

acertado regresar, contramarchamos pues, inmediatamente: por el 

espacio de 4 días, nos probamos sino yerbas del campo hasta que la 

Divina Providencia nos condujo á un pueblo de indios, en el que 

encontramos pescado en abundancia, que devoramos como tigres 

hambrientos, al día siguiente, por una interposición de Todopoderoso, 

una avenida nos trajo á la misma orilla pescados, que huyendo del 

centro por la corriente, se nos venían á las manos con profusión. 

En fin, Señor Ministro, imposible es decir los padecimientos que 

hemos sufrido, basta decir que ayer entro á esta colonia la columna, 

desnuda y apoyándose los soldados en bastones, á tal extenuación los 

ha reducido las penurias del Chaco, en el que además de hambre, la 

sed y la fatiga, han tenido que pelear con 12 naciones de barbaros 

Tobas, Matacos, Noctenes, Chorotes, Guisnes, Tapietés, Calacalas, 

Felús, Apás, Octoyes, Norotes y Tobas de la laguna grande, es decir, 

con mas de 8.000 indios, hemos proporcionado al menos al Gobierno 

la certeza de que el Pilcomayo es innavegable. 

Justo es recomendar á los individuos que se han distinguido en esta 

marcha de 189 leguas por agua y de 389 a pie de ida y vuelta, por 

arenales ardientes y bajo los rayos de un sol de 90°. El Sargento 

Mayor Achá por su sangre fría resignación y constancia es acreedor á 

elogio y mas si se considera que la salvación de todos es debida á su 

valor. Los oficiales han manifestado bizarría en los combates y 
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paciencia en los trabajos. Entre la tropa son acreedores a la 

consideración del Gobierno los Sargentos 2° Quiroga y García y el 

cabo Santibáñez. En cuanto á mis padecimientos personales nada 

tengo que decir, mi entusiasmo por la empresa los han causado, así es 

que no debo quejarme. Dejo a mis 57 compañeros, que digan cuanto 

les ha costado la aventura de Gran Chaco. 

Entre tanto, como no seria extraño que la emulación vituperase, mis 

desgraciados esfuerzos, como lo fueron los grandes y patrióticos del 

Sr. General Magariños suplico a V.G. me sujete desde luego al juicio 

de la Corte Marcial donde sean examinados mis actos con arreglo á 

ordenanza, y falle la opinión. 

Mañana marcho a Tarija de donde pasaré al Ministerio, el diario 

detallado de la expedición; inmediatamente después, hare mi viaje al 

Cuartel General (salvo lo que disponga el Comandante General del 

Departamento), para dar personalmente cuanta de mi comisión a su 

E. el Presidente a cuyo conocimiento suplico a U. quiera elevar el 

contenido de la presente nota. Dios guarde a U. Sr. Ministro. 

Villa Rodrigo 3 de noviembre de 1844. 

 

Notas: 

 Esta trascripción estuvo a cargo de Elías Vacaflor Dorakis, quien finalizó dicha tarea a horas 

10:25 del día 5 de abril de 2004. 

 Por razones obvias, hemos procedido a la revisión y adecuación ortográfica. 

 La Expedición se realizó a propuesta del Presidente Provisional de la República José Ballivían 

Segurola 

 Como Ministro de Guerra y Marina: 
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 Como Prefecto y Comandante General del Departamento de Tarija: Gral. Manuel Rodríguez 

Magariños, posesionado en julio de 1842 

 La Expedición duró un total de 35 días (desde el 30 de septiembre hasta el 3 de noviembre de 

1844) 

 El presente documento –léase Informe de cuatro páginas- fue adquirido por Elías Vacaflor 

Dorakis del Archivo Histórico de La Casa de La Libertad (Sucre, Bolivia), y se encuentra 

signado en el catálogo de dicho repositorio con el Código: C-2.3.5-0453. 


